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PROFETA DANIEL, 7,10.- UN RÍO DE FUEGO IMPETUOSO SALÍA DE DELANTE DEL ANCIANO. DE 
MUCHOS DÍAS.- Algo semejante se lee en Isaías. Y derramaré aguas sobre la tierra sedienta, y 
arroyos sobre la tierra seca, e infundiré mi espíritu sobre tu simiente, y mi bendición sobre tus 
retoños. Esto mismo predicó Pedro en Jerusalén después de la venida del Espíritu Santo 
DERRAMARÉ MI ESPÍRITU SOBRE TODA CARNE Y PROFETIZARÁN VUESTROS HIJOS Y VUESTRAS 
HIJAS. Se llama río de fuego. ¿Pues qué es realmente, el Espíritu Santo, sino fuego divino? Lo que el 
fuego hace en el hierro, hace el fuego divino en el corazón sucio, frió y duro. Pues cuando se mete en 
ese fuego el alma humana depone poco a poco toda negrura, frialdad y dureza, haciéndose toda 
semejante a aquél que la inflama. Pues se da al hombre, se le infunde para que, cuanto es posible, se 
configure con Él. Pues al encenderlo el fuego divino, el hombre entero se pone incandescente, arde 
al mismo tiempo deshaciéndose en amor de Dios, conforme a lo que dice el Apóstol: El amor de Dios 
se ha derramado en nuestros corazones por virtud del Espíritu Santo que nos ha sido dado. 

ORACIÓN 

Cristo dice en San Juan Antes que Abrahán naciese era yo. Luego El es el propio anciano de muchos 
días, porque siendo principio sin principio, sin tiempo creador de todos los tiempos y gobernador de 
la creación, reina por ser Dios en todas partes, y de su presencia salió un río de fuego. Por medio del 
Hijo conocemos al Padre; por medio del Espíritu Santo conocemos al Hijo Cuando venga el Paráclito, 
él dará testimonio de mí Roguémosle, pues, devotamente que nos envíe al Paráclito, para que le 
conozcamos y amemos y merezcamos llegar a él Ayúdenos Él, que es bendito por los siglos Amén 

 


